
PU N T O S ÜE SrSC R IC IO X . PR K C lnS  I)F. S r s r J U C T n X .

B A R C B L O N A - .— B .  J u a n  V A Z orK Z , 

Rambla del Centro, núm. 31 
M A H R I D .— L i b r e r í a  o e  M o v \  y  P t .* 7 »  

Carretas, 8.
H i j o s  d e  PE iE fiR U M ,

Caballero de Gracia, 8.
R E S T O  D E  E S P A Ñ A .— P r INCIPAIPs 

LIBRF.RtAÍ!.

R n ^ fa d r id  y  B a r ro lo n a i  
1 2  SC U EBO S, 1 2  R S . 

l3n  o l  r e s to  tle Espai'iai 
U  RRA LES 1 2 S ÍIM E R 0 S . 

U U ra m a r -  I '^ rn tic ía  <• I ta l ín ;  
4 0  RF.ALFS 3 4  NÚMERO.'?

- O x ím o ro s  R uolto*! 
1R(;UN LOS CrSTO S Y  S R fit» S ‘l/tS

Se p u b l i c a  u n a  v e z  á la  s e m a n a . NÚMERO 59.
2 1  < i e  A g o s t o  c í o  1 8 7 0 .

COLECCIONES COMPLETAS DE L ¿  FL iC A .
fmmii la  roinipresioii flel número 2 , se iian com- plEtaflo algunas coleccíoiies, las une Bonmos en yeuta en esta añinliiistracioii, L ito iro íla  de Ju an  Vaznnez, Ramilla flel Centro, nÁm. 31.El precio hasta el ntini, 59 Inclnsiye ja ra lo s  Sres, une se snscrilian, es de 10 reales.

EL PALO DE DON JUAN.

P ero , Seíior ¿dónde tendríam os noaotros la  cal)eza 
al escrib ir nuestro  a n te rio r num ero?

¡Suponer n a d a  m enos que D. Ju an  se iba  re p u b li-  
canizando á  m edida  que los ejércitos de Napoleon iban 
re troced iendo!...

Un m aligno esp íritu  nos tentó seguram ente , uno  de 
esos esp íritu s  reaccionarios que andan  propalando 
que D J u a n  tiene  las convicciones políticas en  e lb oca- 
m ang a  de su  uniform e.

¿Qué nueva convicción cabe eu  un  boca-m anga que 
tiene  tres entorchados?

Don Juan  no  solo no es repuKlicapo, sino que á  é l se 
a tr ib u y e  la  poco confortable id^a de  que quebrará los 
huesos á  los federales q u e  le andén  con b ro ra itas. ¡Pa­
r a  e l diablo q u e  se federa lice!..,

¡Q u e b ra rlo s  b u eso s!... Poquita c o sa ... C om parar 
á  los federales con esos prusianos, á  qu ienes los im pe­
ria lis ta s  hab ían  de llevar por delan te d e s ú s  p a lo» d e  
escoba...

Pero , S r. D .Ju a n  ¿quém ala  víbora ha  m ordido á  su 
m erced? ¿O lvida V ., m i general, que nadie puede d e ­
c ir  de  e s t i  ag u a  no 'beberé , y que V. es uno  de los 
hom bres que m as sed han  tenido en España?

Que eso de no beber de  ta i ó cual a g u a  lo ju ra se  el 
S r. R ivero , á  m uy pocos so rp ren d e ría ... Mas iV., Don 
.lu a n l... ¡V .!!!...

En fin, los federales de  lodos modos han de estar 
.igradecidos á  D. Ju a n . Knos huesos apercibidos de 
ser quebrados, tienen la incontestable obligación de 
pensar sériam ente en e l  po rven ir.

Lo m alo para  D. Ju an  es q u e  se nos íigu ra  que no 
tendrá  el gusto de  h ace r con los federales lo q u e  hi­
cieron tos jud íos con los ladrones que m urieron  a l la ­
do de Jesús. ¡Qué desgracia que no se les o cu rra  su ­
b ir a l poder p o r e l cam ino q u e  tan tas veces ha  seguido 
el Presidente del Consejo de M in istros!... ¿Quién habia 
de  decirle á  este  q u e  del choque de  dos autticraías 
surgiese una repúb lica  como la  que se p repara?

(iuzm an, que es un  a lq u im is ta  de  p rim er órden , 
nunca pudo concebir que la  m ix tu ra  de  dos corooas 
diese por precip itado  u n  go rro  frig io ... Y ag u ard a , 
ag u a rd a  tranquilam ente  con e l palo debajo del brazo, 
á  que los federales hagan  exhibición de  su s  h uesos.■■ 

Líistim a g rande que e l D irectorio  h ay a  recom enda­
do la  m avor calm a, la m as esqu ls ita  p rudencia , el 
órden m as abso lu to ...

Y m ayor desd icha au n  p a ra  el fu tu ro  quebran tador 
de huesos que los federales obedezcan los consejos de 
sus d irectores.

En conciencia esto es desvanecer sin  ton n i son 
las legítim as aspiraciones de  D. Ju an . ¿A. dóode va­
mos k  p arar si el partido  republicano  convence a l país 
de  q u e  siem pre fué partido  de  órdenf 

¡Una repúb lica  sin  m otines, sin  lin te rn a , s in  a tro ­
pellos, sin  nada  de  todo eso q n e  andaban  propalando 
los fu tu ros quebran tadores de  la  crism a federal!

Tentado es ta rá  D. Ju an  á  decir q u e  esto  no e s  re­
pública ni cosa que lo v a lg a ...  ¿Si no lo se rá ? ... 
Veamos.

— ¿Qué es u n a  república?— E s el gobierno del pue­
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blo por el puebfo con sujeción estric ta  á  las p rescrip­
ciones de  la  ley.

D ecididam ente aq u í pasa algo.
A ver. D. Ju a n , esconda V. su palo y vayam os av e­

riguando .
— ¿Qué es prop iedad  según  ,los republicanos?—Es 

e l derecho q u e  tienen los ciudadanos para  h acer suyos 
los productos de  todo aquello  que legítim am ente les 
pertenece, y  á  que el E stado les garan tice aquel d e re ­
cho de  u n a  m ane ra  eficaz.

Esto se com plica. A m igo D. Ju a n , tenga V. la  bon­
dad  de t ir a r  ese palo.

— ¿Qué es la  fam ilia p a ra  los federales?— La fami­
lia  es la  base constitu tiva  del E stado , es el san tuario  
de  los m as puros afectos del hom bre, es la  escuela de 
donde salen los c iudadanos, es el m odelo donde los 
gobernantes h an  de  ap ren d er del padre  la m anera de 
gobernar con energ ía y  con a m o r , para  hacerse q uerer 
tan to  ó m as q u e  respe tar.

A plauso genera l en las  filas de  los hom bres de 
bien. Em piezan á  asom ar gorros frigios, se oye en to ­
n a r  la  Marsellesn, vá á  m i ^  q u ie n  le dá la  gana, hay 
m anifestación con tra  las qu in tas , en las iglesias cató­
licas se gana  jub ileo , en  tos c lubs se aclam a al pue­
blo, c iérrause  m uchas ta b e rn a s   R epública hecha
y  derecha.)

Y en todas parles un  órden h as ta  m onótono.......
¡Por D ios, D. Ju an , que no vuelva Y. á  h ab la r de 

m oler huesos, si no q u iere  V. m olernos la  paciencia...

E 2 S  M X J O H A .  D B S O R A . C I A . .

D ecididam ente el duque de M ontpensier es un  vivo 
ejem plo del r ig o r de la desd icha.

H ay m u y  pocos hom bres á  quienes suceda lo que á  
él sucede.
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234 La  Flaca.

Sobreviene un  conflicto á  la  nación francesa: sus 
herm anos ofrecen su  espada para  defender el te rrito ­
rio  invadido por el eslraojero . C oicam ente nuestro  
d u qu e  tiene que abstenerse, po rque M ontpensier es 
español.

Volvamos e l cuadro . H ay u n  trono vacante en E s­
paña: el duque se p resenta  á  so licitarlo , n i m as ni 
m enos q u e  un licenciado del e jército  pretende u n  e s ­
tanquillo ; y  M ontpensier no puede ser rey  de España 
porque M ontpensier es francés.

M ontpensier no puede e n tra r  en F ran c ia  porque es 
O rleans.

Y no puedo gobernar en E spaña porque es Borbon.
ü e  M adrid le m andan á  Sevilla p a ra  ev ita r com pli­

caciones.
Y de  Sevilla le rem iten  á  .Madrid p a ra  ev ita r com ­

prom isos.
Porque es conceptuado un  sim ple ciudadano , no 

tiene categoría  ni ventajas de  principe.
Porque es p rinc ipe  no puéde ser confundido con los 

dem ás ciudadanos.
¡Es u n  liorrorl
Confesemos que hay  m otivos de so b ra  para  p eg ar­

se un  tiro , si la  lorluna no tuviese á  m ano algún p r i ­
m o que lo recib iera . ¡Es una p rim ada  feroz!

Con tantos contratiem pos, el duque no a rr ia  su  pa­
bellón. E s tan  fácil que  acabem os por no en tender­
n o s ... H ace dos años que el gobierno que felizmente 
nos rige , viene haciendo bueno al d u qu e  de M ontpen- 
sier, y  es capaz de hacernos env id ia r a l mismo sobe­
rano  de  Dahomey.

S i a lg un a  vez llega á  sen ta rse  en e l trono de su 
cufiada, b ien puede agradecérselo  á  los liberales que 
le han  puesto la  p roa. Un enem igo como Prim  es ca ­
paz de con trabalancear el mal efecto de  diez am igos 
como Santana.

Seam os justos: en la  desg rac ia  se aq u ila ta  e l tem ­
ple de los hom bres. E l d u qu e  es u n  ejem plo de cons­
tancia; es UDO de esos crustáceos pegados á  la  roca, 
de la  cual se les separa á  pedazos.

Luchando á  brazo partido  con una corona que se 
le escapa á  cada m om ento de en tre  las m anos, paro­
d ia  a l aragonés de  aquel cuen to , que em peñado en 
llevar una caballería  por donde esta no  q u e ría , hubo 
de decirla:

— A talento podrás g anarm e, pero lo q u e  es á  te r­
quedad , n i por pienso.

¡Ob duque! Me encantas y le compadezco. Tu m a­
yor desgracia ba consistido en la ignorancia  de los 
españoles respecto de  tus cualidades.

Un rey  anfibio, un rey  q u e  no es ca rn e  n i pescado, 
un  rey  que no tiene patria , u n  rey  cuyos partidarios 
se em peñan en dem ostrar q u e  no viene de  donde v ie­
ne, es e lso lu  rey  que nos convendría.

S u  biografía p u d iera  red u c irse  á  lo siguiente:
«Descendió del c ie lo ... Y se k iso  hombre p a ra  em ­

pu ñar un  cetro.
«Sus contem poráneos no le com prendieron. Mien­

tras A lcolea le a b ría  las puertas de M adrid , Sev illa  le 
cerrab a  hasta  las p u ertas  del casino .»

Son dem asiadas desdichas p a ra  un  soto p re ten ­
diente.

REVISTA DE MADRID.

Dichoso aquél que tiene 
cu a tro  m illones 

y no escribe rev istas 
n i cronicones, 
y  se la pasa 

revistando las onzas 
que tiene en caja.

Dichoso aquél que en g ra to  
dolce fa r  niente 

lo que escriben los otros 
tendido lee, 
y  en la  m ar vieja 

al a rru llo  del agua 
se balancea.

Dichoso el se r  hum ano 
que nunca supo 

las angustias  que pasa 
qu ien , sin  asunto, 
de  seguidillas 

ha  de llenar lo menos 
cinco cuartillas.

Pues os ju ro , lectores, 
que  e n  esta  Nínive 

d e  cesantes niinisíros 
y  m iiSslriles, 
mozas, toreros, 

súngtiijnélas pasivas... 
y otros inseclos,

No pasa nada  digno 
de  com entarios, 

y  s i acaso algo pasa
ya es tan  pasado, 
que no m e pesa 

repetiros que paso 
la pena negra.

Ya no pasan  las  gentes 
los m alos ratos 

que no há  m ucho pasaban , 
averiguando 
si e l rey  ó Roqui; 

serán  Juan  ó Perico 
de los palotes.

Todos pasan  de largo 
sin  detenerse:

T o d o s s u m i s o s  
y  com placientes, 
por lo q u e  pase 

el varón em inente 
de los jam ases.

De m anera  que bastan 
tres solos versos 

p a ra  h acer la  reseña' 
to ta l, diciendo:
«No pasa  nada, 

m as que m  conde que esconde 
lo que le pasa . y>

Los pobres unionero!; 
pasaron lista , 

p a ra  ver si pasaba  
su dinastía.
Pasóse todo 

y los pobres p asa ro n ... 
del mismo modo.

(.os pobres federales 
pasan los dias 

esperando  á  que aquello 
venga de a rrib a ; 
m ien tras yo aguardo  

que todo lo de  a rriba  
se venga abajo.

Los nenes de D. Cárlos 
tam bién ansian 

que se sien te  en el trono 
la blanca ninfa, 
en el concepto 

de  que tra s  de  lo blanco 
vendrá  lo negro.

E n  tanto los soldados 
del bajo  imperio 

m anejan  los talones
que es un  portento, 
y  aq u í esperam os 

á  q u e  venza cualquiera 
para  obsequiarlo .

¡Ob p a tria  favorita 
de  la  victoria, 

palenque de  Guzm anes 
y  F igueroas:
¡qué es lo  que hacen 

de  tí los F iguerolas 
y  los Guzmanes!

¡Oh (ú , q u e  a l  noble im pulso 
de tu  a lta  honra, 

cuando  alm orzabas h ie rro  
cenabas gloria: 
sigue con ellos, 

y pues a lm uerzas g loria 
cenarás h ie rro .

E l h ie rro  que te ofrecen 
esos m agnates, 

que  en vez de  hacerle  lib re  
te h icieron m ártir; 
m á rtir  del vicio,

m ártir  de la  ignorancia 
y e l apetito.

;Y si a l m enos tus amos 
y  tus verdugos 

fueran  siem pre españoles!
¿No es ¡ay! m as duro 
qu e , virgen siendo, 

te espongas á  se r m á rtir  
de  u n  esiran jero?

Pero observo, leclores. 
que  os estoy dando 

un ratíto  que pasa 
ya do pesado.
¡Es que roncaba 

y  os iba  trasm itiendo 
lo que soñaba!

¡Hace un calo r tan rudo, 
lan sofocante!... 

¡oscurecen el cielo
tantos celages!...
¡el horizonte 

se encuen tra  tan cargado 
do nu ba rro n es!...

¡Qué bostezo lan tierno 
viene á  m i boca...

¡Quién m e m ele en honduras! 
Ruede la  bola.
Todo es cam am a...

Voy á  echarm e un  ratito  
sobre la  cam a.

CORRESPONDENCIA BÉLICA.

Chalons su r M am e 
1ii de Agosto de  18“ 0.

Sí señor, no hay  porque ad m irarse , estoy en el fa­
moso cam pam ento de la  paz, que  se dispone á hacerse 
no m enos famoso en la  g u e rra .

A yer m e levanté de m al hum or. Mis vecinos, los 
prusianos, no m e hablan  dejado  pegar el ojo en toda 
la noche; no parecía  sino que m ataban los m osquitos 
con bala  cónica; lan nutrido  fué el tiroteo que se  dejó 
o ír constantem ente.

No m ataban  m osquitos, pero su ocupacion no e ra  
por esto m enos original.

Se en tre ten ían  en d isp ara r a l a ire  sin  p érd ida  de 
m om ento, por e l sim ple caprícho  de p ro b ar dos cosas; 
prim era: que el buen  p rusiano  no se cansa n u n ca  de 
tira r , y segunda: que tiene ta l abundanc ia  de  m un i­
ciones que, no sabiendo donde m eterlas, las inu tiliza .

Al sa lir  de m i tienda he encontrado sobre diez do­
cenas de tórtolas ennegrecidas por el hum o, que mis 
com pañeros de a rm as babian m uerto  a l vuelo, apesar 
de la  oscuridad  de  la  noche.

Conviene saber que en el territo rio  que m edia en ­
tre  el S a rr  y  el .Mosela ab u n dan  tanto  las tórtolas 
nocturnas, que  tírese donde se qu iera  se toca u n a .

La ocupacion de los p rusianos m e pareció  tan  im ­
pertinen te  que, m uerto  de  sueño, m e pasé con arm as 
y bagajes a l cam pam ento francés, convencido d e  que 
aqu í p odría  do rm ir á  p ie rna  su e lta , sin  tem or de  ser 
turbado  en m i sueño, pues los franceses tienen m iedo 
hasta  del ru ido  de  sus propias pisadas, por lo cual 
p rocuran  p isa r m uy flojito.

Pero d irá  Y ., señor d irector: ¿á qué v iene ese sue­
ño en u n  corresponsal (an ardo roso , bélico y  sufrido?

¡Ah! como se conoce que V. igno ra , am igo m ío, lo 
que yo he hecho desde m i ú ltim a.

E stuve en N ancy con los ciento cincuenta caballos, 
uno de los cuales e ra  yo. A llí me paseé, a lm orcé, ce­
né, com í y  escuché dulces chicoleos de  boca de  una 
linda a lsaciana.

E stuve en Toul con cu a tro  soldados y  u n  cabo, 
ayudado  de los cuales, m e apoderé de  d icha plaza 
fuerte , despues de un  a taque y  denfensa form idables.

P rac tiqué  un  reconocim iento en  E strasbu rgo , en .el 
cua l m e reconoció un antiguo condiscípulo que por 
cierto  m e regaló  una ca ja  de excelentes b revas.
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\ por ú ltim o , arfírín^ la acción de  Longueville, que
cuando  V d. rec iba  la  p resen te  h ab rá  ya  probablem en- . _ ,  - j
le l e n i d o  lu g a r , pudiendo aseg u rarle  de  antem ano q a e  . h ab ia  proclam ado la  república hab iéndose refugiado

L a  P as, d ia rio  valenciano, publicó  unos te lég ra - 
mas según  los cuales en varios cuarte les de  P arís  se

los p rusianos han  de llevar la  peor p a rte , lo qu e , en 
v erdad , h a  contribuido no poco á  decid irm e á  m udar 
de  cam pam ento.

Ya que m i valor heróico y m is indignaciones g u er­
re ra s  no m e pei’miten contem plar la  lu c h a  cruzado  de 
brazos, bueno será que ayude ah o ra  u n  poquito á  los 
que p ierden , que de seguro  no tendrán  que a rrepen ­
tirse  de haberm e adm itido  en su com pañía.

Napoleon está , pues, de  enhorabuena.
H oy se han celebrado sns d ias con un  silencio g e ­

n e ra l, que ha  hecho d e rram ar lágrim as de  te rn u ra  al 
bondadoso cadáver im perial.

La d inastía  está  asegurada.
¡Y tan  asegu rada  como está!
A pesar de todo, debo aseg u rar á V d . que en el cam ­

pam ento p rusiano  com ia yo m uchísim o m ejor que en 
el francés.

¡Y h a b rá  todavía quien  defienda los im periosl
Me dispongo á  con tarle  todas las peripecias del g ran  

choque decisivo que se espera.
¿Q uién  vencerá?— X.

BOSTEZOS.

Según un  telegram a de P arís , en la cap ita l de F ran ­
cia  nad ie d u d a  del resu ltado  definitivo de  la g u e rra . 

¡Qué han  de  dudar!
F igúrense  Vds. que el em perador se encuentra  en 

C halons...

E n 1 "9 2  los franceses a rro jaron  de  F rancia  al es- 
tran je ro  que la  hab ía invadido.

E n  1870  el estran jero  a rro ja  do F rancia  al sobriüo 
d e  su  tio.

Esto consiste en que un  hom bre es d errib ad o  con 
facilidad , con m ucha m as facilidad que u n  pueblo 
q ue pelea p o r una idea sania.

C erca de  Melz se ha  dado una bata lla  co y as  v en ta ­
ja s  se d ispu tan  en tram bas naciones beligerantes.

Nosotros ignoram os quien  la  ha  ganado , pero sab e­
m os de  cierto  qu ien  la  ha  perdido.

La hum anidad .

la  em peratriz  en la  em bajada de  E spaña .
No tan  pronto , ca ro có leg a ...
Los periódicos no  tienen obligación de  ser profetas.

La esperiencia  h a  dem osti'ado que cuando u n a  s i­
tuación está  á  punto  de  derrum barse , los encargados 
de d a r las noticias por su  cu en ta , se vuelven tontos.

Sentado este precedente, es indudab le  que e l e m ­
perado r está  dando las boqueadas. El d ia  de su en tie r­
ro, nacerá  el pueblo francés.

El gobierno h a  m andado concen trar en las cap ita­
les la  fuerza de la  g u ard ia  civ il. E sto ha  bastado p a ­
ra  q u e  los p icaros hayan  d ispuesto  no  dejar en  paz 
viajero ni casa de cam po.

Pero ¿qué significa esto, s i puedo sostenerse unos 
d ias  el gobierno que felizmente nos rige?’ •

Vamos á  cuen tas. ¿Qué confianza tiene en los cu e r­
pos del ejército  un  gobierno que necosita rep leg ar so­
b re  las ciudades una ex igua fuerza destinada  princi­
palm ente á  o b ra r en los cam inos y despoblados?

Esto es convertir á  la  g u a rd ia  civil en aquel palo 
con q u e  D. Ju an  lia de quebrax  tos buesos á  los fe­
derales.

El gobierno del em perador ha  suspendido por tre in ­
ta  d ías el vencim iento de  todos tos créd itos con tra  
particu lares, al mismo tiempo que hacía  ob ligatoria la 
adm isión de tos Billetes de Banco.,

S i esto no es q u eb ra r, venga Dios y véalo.
Esto h a  ocurrido  á  tos ocho d ías de ro tas tas hos­

tilidades.
C uando hemos venido diciendo que Napoleon 111 

h ab ía  hecho la  felicidad de la  F ran c ia .......

M ientras en C hina se asesina v ilm ente á  tos eu ro ­
peos, en  E spaña  nos desvivim os por agasajar á  ios 
em bajadores chinos, y el regen te  les obsequia con una 
esp léndida com ida.

No será  difícil que, correspondiendo á  n u estra  su ­
cu len ta  cortesía , sepam os de buenas á  p rim eras que 
en Cantón se h an  alm orzado á  nuestros rep resen ­
tan tes.

m anifestación á  las susodichas bom bas, inculcándolas 
la  a lta  conveniencia de  que aprovechen esta  feliz oca- 
sion p a ra  d a r una m u estra  de sus conocim ientos a r ­
tísticos y  su respeto  hác ia  los g randes m onum entos.

Dícese que el rom ano pontífice ha  solicitado del 
protestante fusil de  a g u ja  que se s irva  tom ar bajo su 
am paro  el dogm a de la  infalib ilidad.

Pío IX que conoce perfectam ente e l castellano, ha­
b rá  tenido p resente lo del refrán : fíate de la  V irgen y 
no corras.

Nos parece poca fé en el defin idor del m isterio  de  
la  Concepción.

E n el Teatro Español se rep resen ta  en italiano.
He aqu í u n a  lógica anomalía.
Ue aquí un  absurdo nacional.
P orqué pocas cosas he oido tan  d ignas de  oídos 

nacionales, como el ita liano  del Español.
■ Los franceses p ie rd en  basta  de  can-can.

Achitle iVayeroni es m  actor.
¡Con qué gusto  escribim os y  pronunciam os esta 

p a lab ra  en  España!
(Se puede escrib ir y  p ronunciar tan  de  ta rd e  en 

ta rd e !.
E l estran jero  nos h a  invadido de  nuevo.
P ero  ¡si sup ieran  Vds. lo que m e gustan  á  m í esas 

invasiones!
¿Q uieren Vds. com prender todas las delicias de 

c iertas dom inaciones estran jeras?
Pues vayan  Vds. á  ver L a fo rza  delta cocenza... y  

sino  cu a lq u ie r o tra  de [as ob ras que ponga en escena 
la  com pañía del T eatro  Español.

Allí podrán decir Vds. casi á  cada salida de  un  
personaje:

jHé a q u í u n  actor!
G angas de  esta  n a tu ra leza  se pillan raram en te  en 

e l país de los garbanzos y  los p rogresistas.

E l Legitimisía, periódico que ha  tom ado p o r lo sé- 
río  la  causa  del te rso , h a  publicado una especie de  
proclam a a l ejército  español, a l cual p rocura a trae rse  
con la  sigu íeo te  ind irecta:

«¡Q uién d u d a  en  el p resen te  que el ejército  e sp a -  
ilol e s tá  postergado , por no decir despreciado!»

V erdaderam ente. M ilitar hay que s irv e  en nuestro  
ejército  desde la  g loriosa, y  todavía no ha  llegado á 
ten iente  general.

¡Oh in ju stic ia !  ¿En qué pensará el gobierno?
¿En qué piensa gastar el sobran te del presupuesto?

Es indispensable que vengan los te rs is tas  á  dar 
unos cuantos ascensos, ó m uy p ro n to n o  sabrem os qué 
h acer de tanto  d inero .

Según una correspondencia de A lbacete que pubtic-a 
el Tiempo, han  sido re-JuciJos á  prisión  el a lcalde se ­
gundo  de A lcaraz y e l a lcalde popu lar de  T o ba rra , por 
en tregarse  a l inocente pasatiem po de apropiarse lo 
ageno con tra  la  vo luntad  de su  dueQo.

L a esperiencia h ab rá  dem ostrado á  estos dignos fun­
cionarios que los derechos individuales n o esc lu y en  el 
derecho  al individuo.

CHARADA.

La p rim era  repetida  
co rre  m il peligros hoy 
á  cau sa  do los q u e  corre 
su apurado  pro tector.
Segunda y  te rcera  h a  sido 
W issem burgo, y  temo yo 
lo serán  dentro  d e  poco 
las lla n u ras  de C halons.
T ercia  y  prim a es instrum ento  
q ue á  los pueblos causa  ho rro r, 
cuando  tra s  de una v ictoria 
los asa lta  un  bata llón .
Y m í todo es u n a  cosa 
que está  m uy en  m oda hoy 
en tre  los pobres franceses, 
que ya  llevan m as de dos.

C uenta L a  Polilica  q u e  e l verdadero  m otivo del 
desrepuUicanismo del gab inete  se debe al p arece r del 
regente, que m anifestó la decencia de ab andonar la  
situación á  los gefes republicanos, si la  repúb lica  te ­
n ia  que p lan tearse  en nuestro  pais.

¿Con qu é , so lta r la  breva, eh?
lUn demonio!
Ya em pezam os á  com prender lo del queb ran tam ien ­

to de  huesos.

E n una eseursion hecha desde Metz, d ice u n a  cor­
respondencia de  esta  c iudad , e l em perador Napoleon 
iba  acom pañado del m ariscal Le Boíuf.

Dios los c ria  y ellos se ju n ta n .
Y e l país les silva ...

P regun ta  u n  periódico:
«¿R espetarán  las bom bas p rusianas la  m agnífica ca­

ted ra l de E strasbu rgo , y sobre todo su  soberb ia  puer­
ta , v e rd ad era  m arav illa  del arle?»

Pur n uestra  parte , lo único que podemos hacer es 
proponer que en nom bre d e  la  p rensa  se d ir ija  una

O x E R O G L lF lC O .
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Solucion á  la charada del núm ero o8.
Q u i j o t e .

Solucion del geroglifico.
LA GUEhHA DE pRA N CU  Y P&USIA COSTARÁ l'N  NAPOLEON.
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